
 

 El evangelio de la 

bienaventuranzas, estilo de vida del 

bautizado 

 

Los bautizados viven el espíritu de las 

Bienaventuranzas como forma 

específica de existencia: espíritu de 

pobres, de misericordia, de constructores de paz, de  

sedientos…, aunque no sean comprendidos y se vean sometidos  a 

la persecución (Mt 5,1-12). 

  

 El bautizado un testigo de Jesús y del Evangelio 

 

El bautizado es un testigo de lo que ha oído, de lo que ha visto con 

sus propios ojos, de la que ha contemplado y palpado con sus 

propias manos acerca de la persona y de la obra de Jesús (1ª Jn 

1,1). 

 El evangelista Lucas termina su recomendación con estas 

palabras: “Y vosotros sois testigos de esto” (Lc 24, 46-48).  

 El bautizado recibe el Espíritu para ser testigo viviente de 

la Pascua de Jesús.  
 

 COMENTAMOS 

 ¿Cuál es el perfil del bautizado 

que proponen los evangelios? 

 Señala alguna idea concreta que 

te haya gustado más. 

 ¿Qué nos ha quedado menos 

claro en la explicación? 

 

AMADOS 
ESPIRITUALIDAD DEL BAUTISMO  

Catequesis 5 

 

1.-EL BAUTISMO SACRAMENTO DE FE 

 
Afirmar que el Bautismo es un sacramento 

quiere decir que es un signo visible, a través 

del cual Dios realiza en el bautizado su 

acción salvadora mediante el agua y la 

fuerza regeneradora del Espíritu Santo.  

En los escritos del Nuevo Testamento, la fe 

aparece como condición fundamental para 

ser bautizado: ”los que acogieron la Palabra 

fueron bautizados”(Hch 2,41). 

 

2.-NACIMIENTO POR EL AGUA Y EL ESPÍRITU 

 

 El bautizado se hace criatura nueva en el 

seno de la fuente bautismal. Los Santos 

Padres comparan con frecuencia esta fuente 

con el seno materno donde se gesta la nueva 

vida. El proyecto de Dios sobre todo 

bautizado es que “reproduzca los rasgos de su 

Hijo”, en el cual Él se complace. 

 

3.-EL BAUTISMO VINCULA AL MISTERIO PASCUAL DE 

CRISTO 
 

Esta vinculación al misterio de Cristo muerto y resucitado  es una 

de las realidades más profundas, el bautizado se hace cristiano 

por su adhesión a Cristo. 
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 El bautizado se vincula a la muerte de 

Cristo. 

Al sumergirse en la fuente bautismal se 

sumerge en la muerte de Jesús, sellada por su 

sepultura. La condición pecadora queda destruida. 

Esta inmersión en la muerte de Cristo supone romper 

para siempre con la condición de pecador y con las 

obras del pecado.  

 
 El bautizado se vincula a Cristo resucitado. 

La salida del agua es signo de su vinculación a Cristo 

resucitado. Su vida será reproducir los rasgos de 

Cristo y hacer de su vida un vivir para Dios.  

 

 El bautismo  introduce en la comunidad de 

los salvados. 

El bautizado por su vinculación a Cristo 

muerto y resucitado queda injertado a la comunidad 

de los salvados, al Cuerpo de Cristo. 

Los que no eran Pueblo de Dios se convierten por el 

Bautismo en linaje escogido, sacerdocio real, nación 

consagrada, pueblo adquirido por Dios…, que nos llamó 

de las tinieblas a su luz admirable” (1ªPedr 2,9-10). 

 

 El bautizado, persona nacida del Espíritu y habitada 

por el Espíritu 
 Además de nacido del Espíritu Santo se convierte en morada del 

mismo Espíritu. La vida del bautizado  es un vivir en el Espíritu, y su 

otra es una actuación según el Espíritu: “amor, alegría, paz, paciencia, 

afabilidad, generosidad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí” (Gal 

5,22-23). 

 

 

3.-EL BAUTISMO LIBERA DE TODA SERVIDUMBRE AL PECADO 

Esta vinculación a la  muerte y resurrección de Cristo produce en el 

bautizado la liberación de toda servidumbre del pecado:  ”Consideraos 

muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús; que el pecado no 

siga dominando vuestro cuerpo mortal” (Rom 6, 11-12). Lucas vincula el 

Bautismo con el perdón de los pecados: “Convertíos y bautizaos todos  

en el nombre de Jesucristo para que se perdonen los pecados” (Hech. 

2,38). 

 

4.- PERFIL DE LOS NACIDOS DEL ESPÍRITU POR EL 

BAUTISMO 

 

El Nuevo Testamento nos ofrece perfiles diversos del ser y del 

vivir cristiano: 

 El bautizado, seguidor e imagen de Cristo 

Los evangelios sinópticos construyen el perfil del bautizado  en torno al  

“seguimiento”. El verdadero discípulo es el  que renuncia así mismo, 

toma la cruz y sigue a Jesús (Mt 16,24). 

 San Pablo pone el ideal ético cristiano en reproducir en sí mismo 

“la imagen del Hijo”, que es imagen perfecta del Padre: “Tened los 

mismos sentimientos propios de una vida en Cristo…” (Fil 2,5-8). 

 

 Cristo es la referencia obligado para vivir la vida como 

cristianos, viviendo en el amor como Cristo nos amó. 

 

 

 Siguiendo a Jesús, este amor se hace realidad: 
 En la vida y en la solidaridad. 

 En la entrega sin medida por los demás: “nadie tiene amor más gr 

ande que el que da la vida por los amigos” (Jn 15) 

   Y en total disposición al servicio: “el que quiera ser el primero, sea 

         esclavo de todo” (Mt 10,44). 


